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para la Iglesia

Visita al Santísimo
(De rodillas ante el Sagrario)
-Viva Jesús sacramentado.
-Viva y de todos sea amado.
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
(Todo tres veces)
Comunión espiritual: 
Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pu-
reza, humildad y devoción con que Os reci-
bió vuestra Santísima Madre, con el espíritu 
y fervor de los santos.
Tras la comunión (de san Ignacio de Loyola)
Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.

Para Rezar ante Jesús

Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti. 
Del enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.
Actos de fe y esperanza
Acto de fe
Creo en Dios Padre; 
Creo en Dios Hijo;
Creo en Dios Espíritu Santo;
Creo en la Santísima Trinidad;
Creo en mi Señor Jesucristo,
Dios y hombre verdadero.
Acto de esperanza
Señor Dios mío, espero por tu gracia
la remisión de todos mis pecados;
y, después de esta vida,
alcanzar la eterna felicidad,
porque tú lo prometiste que eres
infinitamente poderoso,
fiel, benigno y lleno de misericordia.
Quiero vivir y morir en esta esperanza. Amén.

Oraciones

  para la Iglesia

Acto de caridad 
Acto de Caridad
Dios mío, te amo
sobre todas las cosas
y al prójimo por ti,
porque Tú eres el infinito,
sumo y perfecto Bien,
digno de todo amor.
Quiero vivir y morir en este amor. Amén.

Oraciones a la Virgen
Dios te salve,
Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra,
Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a ti suspiramos, gimiendo y llorando,
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros,
esos tus ojos misericordiosos.
Y, después de este destierro,
muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, Oh piadosa,
Oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros,
Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos
de alcanzar las promesas
de nuestro Señor Jesucristo. Amén 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre 
de Dios, no desprecies nuestras súplicas en las 
necesidades, antes bien líbranos de todo peligro, 
oh Virgen gloriosa y bendita. Amén.

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que 
jamás se ha oído decir que ninguno de los que 
han acudido a vuestra protección, implorando 
vuestro auxilio, haya sido desamparado. 
Animado por esta confianza, a Vos acudo, oh 
Madre, Virgen de las vírgenes, y gimiendo bajo 
el peso de mis pecados me atrevo a comparecer 
ante Vos. Oh madre de Dios, no desechéis mis 
súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas 
benigna mente. Amén.
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